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                QUE A NUESTRO PASO, POR DONDE QUIERA      
 QUE VAYAMOS, SEA COMO UNA CAMPANILLA QUE REPITA: 
      “DIOS EXISTE” 
       
     Sierva de Dios, Madre María Isabel del Amor Misericordioso 

 

          Ven a tu Betania  
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E 
 

 
  sea siempre en todos y cada uno de mis que-

ridos hermanos. Que esta noche al nacer 
nuestro adorable Redentor, os llene de bendiciones especialí-
simas, de aquellas que son “Sempiternas” como canta nues-
tra querida Madre, la Iglesia”. 
 La Sierva de Dios, Madre María Isabel del Amor Mise-
ricordioso, ante el gozo de la venida del Señor, a la vez que 
suplicaba, fervientemente, con entrañable amor de esposa 
“VEN, SEÑOR”, deseaba hacer partícipes a los “suyos” de 
esa vivencia, tan íntima, que a todos nos inunda, al tener a 
Dios-con-nosotros. 
 Unamos nuestras voces a la de la Santísima Virgen Ma-
ría, en cuyo seno ha morado el Salvador del mundo, y, en la 
Noche de Belén, nos lo entrega como preciado tesoro, mos-
trándonos cómo debemos acogerlo en nuestros corazones, 
dándole digna posada 
 Nada debe impedir este deseo de que Dios, hecho carne, 
Jesucristo, comience a caminar nuestra propia andadura hu-
mana, nos vaya comunicando cuanto el Padre le ha dicho 
para nuestro bien y redención. 
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n   su  momento,  dijimos  cómo,  ya 
antes de ingresar en el convento  del 
Corazón   Eucarístico   de  Jesús,  en 
Manises, la Madre María Isabel  -Isabelita, para todos sus cono-

cidos-, se había constituido nexo de unión entre los hermanos, huérfa-
nos de padres. 

Ya en la vida religiosa, no dejaría la Sierva de Dios esta misión 
de cercanía familiar y de consejera, sobre todo en momentos difíciles y 
delicados. Esta realidad, emanada de un corazón materno, se reflejaba, 
especialmente, en las comunicaciones epistolares que, durante largos 
años, mantuvo con sus hermanos. Desde estas cartas -ya que la Sierva 
de Dios no solía hablar de ello-, veremos su preocupación por los su-
yos: asuntos económicos, temas de salud, zozobras laborales… 

Escribe a su hermana Pepita: “Milagro me trajo los libros que 
tú me mandas, y que yo te agradezco muchísimo y unas cartas tuyas. 
Por ellas me entero de que te encuentras mal y abatida. Créeme que he 
redoblado mis ruegos al Señor Jesús por ti, suplicándole te dé luz para 
que tú sepas explotar ese tesoro que Él tan bondadosamente pone en 
tus manos para que te santifiques, que, al fin, es lo único que interesa. 
El que siembra al presente con lágrimas, recogerá el fruto con alegría. 
También me entero del reuma de Ciríaco y calenturas de Herminio. 
¡Bendito sea Dios una y mil veces por todo! Ya me enteraréis cómo 
siguen, pues como me tocan tan de cerca, me interesan mucho estas 
noticias. 

¿Ya sabéis algo cierto del asunto de Barbarica? ¡Cuantísimo 
pido al Señor que se arregle todo bien!” (carta de 31-mayo-1940). 

Y, sí, ciertamente, siguió encomendando al Señor fervientemen-
te el asunto de su cuñada Barbarica, esposa de su hermano Herminio. 
Mas,  las  cosas no  se arreglaban  según era el deseo ni las expectativas  

   

 

 

4 A m a o s  y  s e d  u n o



5B o l e t í n  n º  2 1

 

 

 

 

 
de todos. Escribe a su hermano Herminio: “Te supongo algo abatido 
por el contratiempo de Barbarica. Lo teníamos por tan seguro que lo 
veíamos como un hecho. ¡Lo deseábamos tanto…! En fin, Jesús veía 
que seguramente eso no convenía, y ha frustrado nuestros deseos, pero 
Él no deja las cosas a medias, y acaba lo que empieza. Así pues, con-
fiemos ciegamente en el que El Dulcísimo Jesús lo arreglará todo bien. 
Que nuestra fe le obligue a hacer un milagro si es preciso. Pongamos 
en juego aquellas palabras tan consoladoras que salieron de sus Divi-
nos labios, en las cuales decía que todo lo que pidiésemos en su Nom-
bre a nuestro Padre Celestial lo alcanzaríamos. Ya sabemos que antes 
pasarán los Cielos y la tierra que dejen de cumplirse sus Divinas pala-
bras. Acudamos también a nuestra Madre Santísima Medianera de to-
das las gracias, y esperemos confiados un feliz éxito; a Ella encomien-
da también tu salud” (carta de 23-junio-1940). 
 La Sierva de Dios, Madre María Isabel del Amor Misericordioso, 
como hemos podido ver, tomando pie en su interés y caridad hacia sus 
hermanos, los anima a dar un “salto” en su vivencia cristiana, “salto” 
que los llevará a ponerse en las manos del Señor que se vale de todo 
aquello que sucede, dentro y fuera de nosotros,  para darnos algo mejor 
que lo puramente natural o humano. Ejercicio, pues, de profundo espí-
ritu de fe y confiada esperanza. De ahí su expresión:  
“Jesús veía que seguramente eso no convenía, y 
ha  frustrado nuestros deseos”;  o  ésta  otra:  
“que tú sepas explotar ese tesoro que Él  tan 
bondadosamente  pone  en tus manos para 
que te santifiques, que, al fin, es lo único  
que interesa”, aludiendo a la realidad de 
la falta de salud, cuando Dios así lo dis- 
pone. Dios sabe más;  nosotros descono- 
cemos, con mucha frecuencia, sus cami- 
nos y las formas de hacernos objeto de  
su bondad y condescendencia. 
  
 

  
  

 
 

 
 
 

“Recibid un abrazo  muy fuerte 
de vuestra hermana, que, en Jesús, os ama 
siempre mucho” 
    María Isabel del Amor Misericordioso 
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EL ENCUENTRO CON JESÚS, FUENTE DE NUESTRA  
              TRANSFORMACIÓN ESPIRITUAL 
       CRISTIANA 

 
     INTRODUCCIÓN 

        
      La sierva de Dios, Madre Mª Isabel 

       del Amor Misericordioso nos manifiesta    
       que “El Carmelo del Espíritu Santo tiene 
       una invitación  especial de Dios (…) de 
       vivir seriamente –sin regatear sacrificio– el 
       Santo Evangelio con toda nitidez, profun-
       dizando, de manera especial, aquel `sed 
       Uno´ y el `ojo sencillo de paloma´. Llegar 
       al máximo en la caridad y humildad”(1). Es-
       ta es la clave exacta de lo que ansiaba (2). 
Quiero sugerir brevemente en este texto que, para alcanzar esas altas me-
tas, es necesario la transformación que el encuentro con Cristo nos ofrece. 

 
1.– LA ORIGINALIDAD DE LA VIDA ESPIRITUAL CRIS-

TIANA. 
 Hay una novedad y una originalidad inconfundibles de la vida 

cristiana que es vivir en trato familiar y asiduo con el Padre por su Hijo 
en el Espíritu Santo. Este es el contenido esencial de la vida espiritual 
cristiana, su fundamento. Esta novedad abarca a toda la personalidad del 
creyente; esta comunión íntima con la Santísima Trinidad constituye el 
misterio de la existencia cristiana, que está bajo el impulso del Espíritu; 
en Santa Teresa de Jesús plasmó esta originalidad de la vida espiritual 
cristiana en el célebre “Búscate en mí, búscame en ti”(3). San Pablo nos la 
refirió como “Vivo, pero no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en 
mí” (Gál 2, 20). 

 
2.– EL ENCUENTRO CON JESUCRISTO, ACONTECIMIEN-

TO SALVÍFICO TRANSFORMADOR. 
 
 Vivir la espiritualidad cristiana es habitar y ser transformados 

en el encuentro permanente con Cristo. Pero  es preciso recobrar el hondo  
 
 

 
significado de la realidad y de la palabra encuentro: Cristo resucitado, su 
persona  y  su  obra  es  acontecimiento  de salvación para quien entra en 
una  sincera  y  profunda relación con Él. Encuentro, experiencia de Dios,  
vivencia  de  Cristo,  experiencia  cristiana  son realidades  muy usadas en 
nuestro lenguaje religioso. La palabra encuentro, sin embargo, se utiliza 
muy frecuentemente  de forma indebida. ¿Cuándo el encuentro con Cristo 
es un acontecimiento salvífico para una persona? 
 El encuentro con Cristo, pues, es un acontecimiento salvífico en 
clave cristiana cuando es una  vivencia integral del misterio de Cristo; 
debe ser integral, de modo que no tenga desviaciones o propuestas teoló-
gicas deficientes del misterio (4); la historia de las vivencias reduccionistas 
en la vivencia del misterio cristiano es la historia de cómo el hombre 
comprende el misterio de Cristo por un uso de la razón reducida, por un 
mal uso de la mente y del corazón de quien se ha acercado al misterio de 
Cristo; es la historia de las limitaciones interpretativas del “dogma de 
Cristo”(5). Además, el encuentro con Cristo, la experiencia de Cristo, debe 
alcanzar a la persona en todo su núcleo personal: “el encuentro (…) pue-
de suscitar en nosotros el sentimiento de alegría, que nace de la experien-
cia de ser amados. Pero dicho encuentro implica también nuestra voluntad 
y nuestro entendimiento. El reconocimiento del Dios viviente es una vía 
hacia el amor, y el sí de nuestra voluntad a la suya abarca entendimiento, 
voluntad y sentimiento en el acto único del amor”(6). El encuentro con 
Cristo instala en la persona un segundo carácter vinculativo y, a la vez, 
configurador de la persona. El encuentro con Cristo tiene su iniciativa en 
Dios. 
 

3.– EL ENCUENTO CON JESUCRISTO,  
EN CUANTO ACONTECIMIENTO SALVÍFICO  
TRANSFORMADOR, HACE POSIBLE  
ALCANZAR LAS METAS ESPIRITUALES. 

 
El encuentro con Cristo es vestirse de  

la nueva condición humana. Este trato asiduo  
y perseverante con Cristo, fructifica  en el  
“sensus Chisti”, es decir: «Tener la mente  
de Cristo» (1 Co 2,16), «tener los senti- 
mientos de Cristo» (Flp 2,5), «vivir como  
Él vivió» (1 Jn 2,6) y «tener el buen olor de Cristo» (2 Co 2,15).  
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“De este modo se ve que es posible el amor al prójimo en el sentido enun-
ciado por la Biblia, por Jesús (…) Esto sólo puede llevarse a cabo a partir 
del encuentro íntimo con Dios, un encuentro que se ha convertido en co-
munión de voluntad, llegando a implicar el sentimiento. Entonces apren-
do a mirar a esta otra persona no ya sólo con mis ojos y sentimientos, sino 
desde la perspectiva de Jesucristo. Su amigo es mi amigo. Más allá de la 
apariencia exterior del otro, descubro su anhelo interior de un gesto de 
amor, de atención (…) Al verlo con los ojos de Cristo, puedo dar al otro 
mucho más que cosas externas necesarias: puedo ofrecerle la mirada de 
amor que él necesita”(7). 
 

4.– DISPOSICIONES PERSONALES PARA QUE EL PROCE-
SO ESPIRITUAL DEL ENCUENTRO CON CRISTO SEA FECUNDO. 

 
La gran empresa de la vida contem- 

plativa requiere como presupuesto y  
cimiento las virtudes del orante; sólo  
ellas serán capaces de remodelar “lo in- 
terior y lo exterior del orante” en Cristo.  
Sin ellas, sólo será posible hilvanar unas  
cuantas prácticas de oración. Santa Te- 
resa de Jesús propone una terna de virtu- 
des para un serio proyecto de vida espiri- 
tual, de vida de oración: “Solas tres virtudes  
me extenderé en declarar (…): la una es amor de unas con otras; otra 
desasimiento de todo lo criado;  la otra, verdadera  humildad, que, aunque 
la digo a la postre, es la principal y las abraza todas”(8). A estas tres la san-
ta agregará el temple del contemplativo la fortaleza de la decisión, “una 
grande y muy determinada determinación de no parar hasta llegar a ella, 
venga lo que viniere, trabájese lo que se trabajare”(9). 
 
 Junto con estas virtudes teresianas hay unos pocos elementos que 
desencadenan del proceso humano y espiritual del orante con pronóstico 
favorable: “andar en verdad delante de la Verdad”(10); la humildad hace 
fructificar  en  todo  proceso  auténtico religioso el poder oír mi verdad, el  
que me puedan decir mis defectos, el que puedan corregirme. Juntamente 
con esta autenticidad “Darnos del todo al Todo sin hacernos partes”(11). 
También se considera un elemento de esta personalidad de base para ca-
minar por el camino creyente el saber que  hay  momentos y ocasiones en 
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nuestra  vida  personal, en que para llegar a saber hay que ir por el no sa-
ber (12), o en que no se entiende ahora y se entenderá más tarde (13). Este 
elenco de las pocas capacidades a construir en una personalidad creyente 
tiene como centro organizador y unificador : “Búscate en mí, búscame en 
ti”(14). Es la experiencia que configura, el amor hermoso que unifica. 
 
      D. Agustín Sánchez Manzanares 
        Sacerdote 
 
 
__________________ 
 
 1.-  Madre María Isabel del Amor Misericordioso, Luz del Evangelio, p. 198. 
 2.-  Cf. Carmelitas Descalzas del Espíritu Santo. Os sigo amando, pp. 36-48. 
 3.-  Santa Teresa de Jesús. Poema 8 y Vejamen. 
 4.-  Conferencia Episcopal Española, Jesucristo, salvador del hombre y esperanza del mundo, 5. 
 5.-  Conferencia Episcopal Española, Jesucristo, salvador del hombre y esperanza del mundo,10. 
 6.-  Benedicto XVI, Deus caritas est 17. 
 7.-  Benedicto XVI, Deus caritas est 18.   
 8.-  Santa Teresa de Jesús, Camino de Perfección, 21,2. 
 9.-  Santa Teresa de Jesús, Camino de Perfección, 12. 
10.- Santa Teresa de Jesús, Libro de la Vida, 40,3. 
11.- Santa Teresa de Jesús, Camino de Perfección, 12. 
12.- Cf. San Juan de la Cruz, 1 S 13,11. 
13.- Cf. Jn 13, 7. 
14.- Cf. Santa Teresa de Jesús, Poema 8 y Vejamen. 
  
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 LA CARIDAD TIENE 

QUE SER MI IDEAL 

 Sierva de Dios, Madre María Isabel 
  del Amor Misericordioso 
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  Tríptico. Año de la misericordia 

 

          JESUCRISTO 

es el rostro de la 
misericordia del 
Padre.     
      Papa Francisco 

Año de la Misericordia 

         2015-2016 
 

 «Lo único interesante hoy es ahon-
dar en mi vida de cristiano. ¡Cuánto nos 
cuesta entendernos! Y, ¿por qué? Porque 
cada cual quiere mantener su opinión. 
¡No opinemos tanto! Nuestra opinión só-
lo puede ser una: los Mandamientos de 
Dios. Y, si queremos, aquel último man-
damiento que nos dio, quien se atrevió a 
decir: “Os doy un nuevo mandamiento”».  
      ✿   
 
 “El alma virgen está entre Dios y 
los hombres: por ellos intercede; en nom-
bre de ellos adora a Dios”.  
       ✿   

   “¡Si supieras limpiar el rostro de 
tus hermanos, me encontrarías  a Mí! 
      

EL HOMBRE ES UN DESTELLO DE DIOS 

                  Madre María Isabel del Amor Misericordioso 

 

 

         “El hombre, y no podemos olvidarlo, es un       
     destello de Dios... El  hombre  tiene en sí una  
     fuente de amor; esa fuente  de  amor, si no se  
     emplea  en  el amor, el hombre  que  no  ama 
     se vuelve como un  lobo para el hermano…” 
        
         ✿   
  

         “Los brazos en cruz, como Moisés, pidien- 
     do, en nombre  de Jesús, perdón y misericor- 
     dia: sublime vocación, hija mía, si se vive en  
     Plenitud”. 

la Misericordia de Dios 
El Cielo y toda  

  es para ti 
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 “Ama a Dios sobre todas las cosas, y al prójimo como a ti mismo. 
Porque, a nosotros sí que nos amamos, sí que sabemos disculparnos. El 
amor que yo tengo puesto en mí, debo ponerlo en el prójimo. Esto... ¡Qué 
duro es esto!... No, no es duro. Esto es lo lógico. Lo que es duro es que no-
sotros somos muy torcidos, y vivimos según el egoísmo. Y la condición hu-
mana se busca a sí misma. Esto sí que es duro. Porque, buscándonos a no-
sotros mismos, nos hacemos egoístas, y,  al hacernos  egoístas, el reino de 
la caridad no puede pasar. Entonces... sí que es duro. Pero, cuando deja-
mos pasar el reino del amor, del amor, del amor cristiano, del amor de 
Dios, convertimos un cielo por allí por donde pasamos…” 
           ✿    

  “Si alguien nos ha hecho una mala pasada, saber nosotros, cuando 
llegue la ocasión, hacerle un bien, prestarle un servicio. Cuesta regular. 
Cuando te entras de lleno en esa escuela de Cristo, no cuesta nada. Es una 
cosa lógica, ¿eh? ¿Qué hace Jesús con nosotros? ¿Qué hace Cristo Jesús 
con nosotros? Pues, ¡cuántas veces le hemos ofendido, y él nos devuelve la 
gracia! Él es amor y nosotros somos objeto de su amor, por eso no escasea 
con nosotros sus dones”. 
           ✿    

 “Saber darle al prójimo que me quita la túnica: darle la capa; al que 
me pide que vaya veinte pasos con él, saber acompañarle doscientos; y al 
que me dé un bofetón en la mejilla derecha, ofrecerle la izquierda... Si Dios 
me ha perdonado a mí diez talentos, ¿cómo no voy a perdonar diez mara-
vedís, de corazón? 
       ✿   

 “Hubo un día en que Jesús, compadecido de aquella enorme multitud 
que le seguía, y que ya estaba tres días sin comer, arrastrada por la fuerza 
de su palabra, quiso El hacerles ver su gran poder y bondad. Fue el día de 
la multiplicación de los peces y los panes, ¡algo extraordinario! Después, 
mandándolos sentar, ordenó a sus discípulos que los sirvieran. ¡Ese día, 
esa multiplicación, y esa hambre, no han terminado! Ahora nos dice Jesús 
a nosotras: Sacia el hambre de tu hermano, cubre su desnudez, hospédalo 
en tu casa, seca sus lágrimas, abre tu corazón para que repercutan en ti 
todos los dolores de la humanidad. 
 En esos hermanos tuyos, estoy YO. Soy Yo quien sigue, por medio de 
ellos, atravesando el mundo, para redimirlo, cada día, desde la cruz y el 
dolor”. 
                                    ✿   

“Cristo se define a sí mismo luz. ¿Hay algo más hermoso que la luz? 
La luz es Cristo. Esta es la luz que nos ha de venir, la luz de ese bien que no 
cambia. Es luz que me hace ver que Dios es todo y yo no soy nada, que me 
hace ver que el prójimo es una continuación de Dios: lo que hiciereis al más 
pequeñito, a mí me lo hacéis. Dios recibe todo lo que hacemos al prójimo 
como hecho a él. Nuestra vocación de cristianos nos obliga a ser muy ama-
bles con todos…” 
       ✿   

  “No os olvidéis de pedir por mí, a fin de que consiga, por la Miseri-
cordia infinita de Dios, el verdadero espíritu de Carmelita Descalza”. 
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     Aquel que me dio a Cristo  
                                       para salvarme, 
                                no me negará a Cristo, 
                                   el puente divino,  
              para entrar en la  Casa del Padre.  
       Cristo es mío. 

                Sierva de Dios,  
         Madre  Mª Isabel del Amor Misericordioso 

     Sea el Corazón            
 de María  
            el nido donde  
             coloques tus  
   deseos 

        Vive feliz, 
     pensando que Ella  
           es tu Madre 

                                       Sierva de Dios 
          Madre María Isabel del Amor Misericordioso 

Formato :  8 x 13,5 cm 
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        pasó            
  haciendo  

   el bien 

 n julio de 2008, mi nieto Carlos, con tan sólo dos años de 
edad, le diagnosticaron un síndrome nefrótico que hacía 

que sus riñones no funcionasen bien. Los médicos nos dijeron que 
no había ningún tratamiento para curar esta lesión que hacía que 
se le inflamaran los riñones y perdiera en la orina la proteína que 
necesitaba su organismo para crecer y vivir. El pronóstico era 
muy claro: podía mejorar por sí sólo o de lo contrario podía llegar 
a necesitar un trasplante de riñón para poder sobrevivir. Era 
cuestión de tiempo o de Fe. 
 Me acogí a la Madre Isabel implorando su intercesión ante 
Dios para que curase a mi nieto, y después de varios brotes, el 
síndrome comenzó a remitir significativamente sin ningún fárma-
co, hasta el día de hoy, que, definitivamente, mi nieto recibe el 
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 En Acción de Gracias a la Madre Isabel 
de las Carmelitas Descalzas. 
 
          ANTONIA PRIETO PENALVA 
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     esde   hace  meses tenía mal el dedo índice 
                   del  pie derecho, tenía una herida, y por más que 
          me  lo  curaban,  no  encontrábamos ninguna me -    
                  joría;  es  más,  yo  comenzaba  a notarlo, en algu -    
                nos momentos,  como un miembro muerto. Al ver 
               que empeoraba,  pensé que lo mejor era que lo viese 
     el  médico, pues no tenía buen aspecto. Cuando vino 
el médico y vio no sólo el estado del dedo, sino el del pie y la 
pierna, me dijo que tenía que ir a consulta para hacerme una eco-
grafía, pues además de una gran infección en el dedo parecía que 
había un problema de circulación. 
 Unos días después, el uno de junio, fui a consulta y en la 
ecografía, tanto yo como la Hermana que me acompañaba, vi-
mos cómo una de las venas en un determinado punto desapare-
cía. Nos dijo el médico que la arteria estaba seca y obstruida por 
acumulación de células y que me iba a crear problemas. Me re-
mitió inmediatamente al especialista, y, aunque me tocaba ir a 
Salamanca, él me encareció que fuese a Madrid, ya que era mejor 
equipo y por la gravedad del caso quería ponerme en las mejores 
manos. 
 Desde el  primer momento que se complicó lo que aparen-
temente era una herida en el dedo del pie, se lo encomendamos a 
la S. d. D.  Madre Mª Isabel del Amor Misericordioso, y una de 
las hermanas se pasó la reliquia de la Madre. Después, cuando 
conocimos el problema circulatorio nuevamente y con más inten-
sidad le pedíamos a la Madre intercediera para obtener la cura-
ción. 
 Después de hacer las gestiones pertinentes,  
una semana después de la primera ecografía, nue- 
vamente veíamos  la vena que anteriormente esta- 
ba obstruida, pero, en esta ocasión, no desaparecía, 
sino que continuaba  y nos dijo el médico que nos 
atendió que funcionaba perfectamente la arteria.   
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  Consideramos esta mejoría a la intercesión de la 
M. Mª Isabel, a la que nos encomendamos desde el  
primer momento. Una vez más, todas sus hijas le  
estamos inmensamente agradecidas por su mater- 
nal solicitud y atención. 

         MADRE JOAQUINA TERESA DE LA 
VIRGEN DE ORITO. (Carmelitas Descalzas. Piedrahíta) 
 

        ✿   ✿   

 

   ola, soy Yaiza. Tengo 13 años. Voy al colegio Santa      
 Mª Magdalena de Carmelitas teresianas, en No-

velda. Me gusta estudiar, pero no sé qué me pasa que cuando son 
los exámenes me pongo muy nerviosa, empieza a dolerme la ca-
beza y me pongo mal. 
 Vino mi abuela y me vio llorando. Me preguntó qué me pa-

saba. Le dije que me habían caído cuatro asignaturas, pero que 
podía recuperarlas en enero. Pero yo no dejaba de llorar. Mi 
abuela me dijo: Yaiza, tú sabes que has estudiado y que lo sabes y 
tienes buena memoria, y debes confiar en ti. Toma esta reliquia 
de la Madre Mª Isabel del Amor Misericordioso, y cuando te pon-
gas nerviosa le pides que te ayude. 
 También, mi abuela me dijo, vente conmigo a ver a la tía al 

convento; y, después de hablar con ella en el locutorio, nos dieron  
la llave y pasamos a estar un ratito ante la tumba de la Madre Mª 
Isabel, toqué su urna y mi abuela me dijo pídele a la Madre que te 
ayude, pero tú estudia  para que ella pueda ayudarte. Y nos mar-
chamos. 
          Pasadas  las fiestas de Navidad me volví a exami-
      nar, recuperando todas las asignaturas. Y, cuan-
       do mi abuela vino a recogernos a mi hermano y 
     a mí se lo dije, y le enseñé la reliquia que me dio 
      de la Madre, que la  llevo  en   el estuche  de los 
     lápices. Y le dije: abuela, se lo pedí con tanta fe 
   que me ha concedido la gracia. 
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 También, recuerdo que un día estando con el móvil,  

éste se me apagó sin más. Lo  volví a encender y vi 
que tenía carga, pero no me dejaba acudir a ninguna 
aplicación. Estaba preocupada, pues ahí tengo  todos 
los teléfonos que compartí con  unos amigos  en el 
campamento y no quería perderlos. Lo intenté  más 
de veinte veces y no había manera, Entonces cogí  la 
reliquia y dije: Madre María Isabel, sé que esto no es importante, 
pero para mí sí, ayúdeme. Y me puse a leer la oración. Y al terminar 
cojo el móvil y salieron todas la aplicaciones, como si no hubiera 
pasado nada. Se lo dije a mis compañeras, que tenía una reliquia de 
la Madre, y cómo me ayudaba cada vez que lo necesitaba. Y mi 
abuela ha tenido que darle una reliquia a cada una. Yo, en agradeci-
miento, todos los días que vamos a la capilla le rezo por mi familia, 
y que me ayude, porque cada vez va a ser más difícil, y no les quie-
ro fallar a mis padres, que tanto están haciendo por nosotros. 
                                              YAIZA  
       ✿   ✿   

  odo comenzó con problemas en la parótida. Durante años 
se me formaron una especie de cristales que provocaban que la 
glándula salivar se obstruyera y se infectase. Hasta que un día ama-
necí con la cara y parte de la cabeza hinchada. Me curaron en ur-
gencias, pero eso seguía obstruyéndose. Además, debido a mi ma-
nía de tocarme esa parte de la cara terminó por formarse un quiste 
en la mejilla. 
 El día 16 de julio de 2014 fui a Misa al Convento de las Carme-

litas Descalzas y a la salida una amiga me comentó que la Madre 
Mª Isabel estaba incorrupta en el altar mayor, fui a verla (como 
siempre tocándome la cara) y tras rezar me fui a casa. Al cabo de 
una semana noté en mi boca algo y lo saqué. Vi que era una bolita 
   de grasa y sin más la tiré. Más tarde fui al médico y 
     me confirmó que el quiste no estaba y tenía un agu-
    jero en la mejilla. Desde entonces, gracias a Dios y a 
     la Madre, no he vuelto a tener problemas en la pa-
     rótida y glándula salivar. 
        CARMEN TORMO  
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 La Sierva de Dios María Isabel del Amor Misericordioso, Carmelita  
Descalza, nació  en Gandía (Valencia), España, el día 27 de diciembre del 
año 1907. 
 El día 7 de junio del año 1928 ingresó en la Comunidad de Carmeli-
tas Descalzas del Corazón Eucarístico de Jesús, en Manises (Valencia). El 
día 12 de octubre del año 1956 partió de Manises para la fundación del 
Carmelo del Sagrado Corazón de Jesús, en Olla de Altea (Alicante), don-
de fue nombrada Maestra de Novicias y, posteriormente, elegida por 
dos veces Priora. Fue una gran Madre para sus hijas, con el único deseo 
de conducirlas por el camino de la verdadera y total entrega a Dios. 
 Como fiel hija de la Iglesia, Madre María Isabel acogió, con corazón 
abierto, los documentos del Concilio Vaticano II. En fidelidad al carisma 
de la Reforma  de Sta. Teresa de Jesús, y desde su vivencia del Manda-
miento nuevo del amor, recibe la inspiración de fundar un Carmelo en 
Orito-Monforte del Cid (Alicante). Brillaron en ella, especialmente, las 
virtudes de la sencillez, la humildad y la alegría; pero, sobre todas éstas, 
la caridad. El `Amaos como yo os he amado´ y el `sed uno´ de Jesús los 
llevaba grabados a fuego en el corazón. 
 Tras una larga enfermedad, el día 31 de octubre del año 1987 mu-
rió, en Orito, rodeada del amor y veneración de todas sus hijas. El día 1 
de julio del año 2006, se verificó el Acto de Apertura de su Causa de Ca-
nonización, en el Monasterio del Espíritu Santo, Elche (Alicante). 
 Desde  el `centro del Amor´, nos sigue amando. 
 

 
 
 

SI yO LO AMARA MáS ,    

EL MUNDO CONOCERíA              

           A DIOS 

Reseña biogRáfica

       Sierva de Dios 
Madre Mª Isabel del Amor Misericordioso 
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V en, Señor Jesús, pasa adelante, no hay puerta cerrada para ti 
en tu Carmelo de Orito. Bendícelo, bautízalo con un nombre 
muy querido para ti. Llámalo, y que sea en verdad, tu Betania. 

  En Betania encontraste amigos siempre fieles, dispuestos a escu-
charte y servirte: amigos que se adentraron en tu intimidad, y de los cua-
les Tú podías disponer: amigos en las horas del Tabor y del Calvario; ami-
gos que se fiaban de ti, que te obedecían, que jamás desmintieron su 
amor. ¡Eso queremos ser para ti, Cristo amado, Esposo Divino! 
  En este Carmelo 'Betania' 
encontrarás amor, entrega, 
obediencia; amistad que desea 
servirte. Te escucharemos, Se-
ñor, guardaremos tus palabras 
en nuestros corazones, y, obe-
dientes a nuestra Madre del 
Cielo, 'haremos lo que Tú nos 
digas'. Cambia nuestra agua en 
vino. 
  Ven, Jesús. Cuando los 
vientos arrecien, te esperamos, 
Señor. Cuando ruja la tormenta 
y el rayo amenazador quiera atemorizarnos, te esperamos, Señor. Cuando 
la noche nos envuelva, y la oscuridad caiga sobre nosotros como un man-
to, te esperamos, Señor. Cuando, hambriento de amor busques quién se 
deje amar, te esperamos, Señor. Siempre, de día y de noche, te espera-
mos, Señor. 
  Queremos compartir contigo. No está solo, tus  amigos de Betania te 
acompañan siempre. Y, así, cruzando el destierro como llamas ardientes 
salidas de tu Corazón, iremos desde el silencio de nuestra clausura incen-
diando el mundo, hasta que un día lleguemos a la Patria y entonemos 
aquel canto que no tendrá fin: 
  Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo; y a ti María. 
            Así sea. 
   
    (Escrito de la Sierva de Dios,  
     Madre María Isabel del Amor Misericordioso) 
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 “Elegida para ser la Madre del Hijo de 
Dios, María estuvo preparada desde siempre 
para ser Arca de la Alianza entre Dios y los 
hombres. Custodió en su corazón la divina 
misericordia, en perfecta sintonía con su 
Hijo Jesús”. 
                   Sierva de Dios 
    Madre María Isabel del Amor Misericordioso 
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 PARA COMUNICAR 
GRACIAS, Y ENTREGA 
DE DONATIVOS: 
 

     MM. Carmelitas  Descalzas 
     Monasterio del Espíritu Santo 
     Ctra. del León, Km. 5 
     03293 Elche (Alicante) España 
     ☎ 96 667 87 71 
 
 
 CUENTA DONATIVOS       
    (IBAN) 
 

  ES 86 0081 1199 7100 0102 6607 
 
  
 AGRADECEMOS  
    DONATIVOS: 
 

 Anónimo 
 P. Ángel Sta. Cruz  
 Ignacio Asencio 
 Angelita Costoya 
 Anónimo 
 Anónimo 
 Matilde Coloma 
 Anónimo 
 Rosa Iglesias 

                           ORACIÓN 
        (para uso privado)  
 
 ¡Oh, Dios! Padre bueno y providente, 

que infundiste en tu sierva, Mª Isabel 
del Amor Misericordioso, Carmelita 
Descalza, el don de amar a todos los 
hombres con tu mismo amor; y, des-
de su vida escondida, la hiciste testigo 
gozosa de tu paternidad. A ti, que en-
cendiste en su corazón el fuego vivo 
de la caridad y, en tu Providencia, la 
llamaste a fundar un Carmelo Tere-
siano, desde donde testimoniar el 
mandamiento nuevo de Jesús, te pe-
dimos sea reconocida por la Iglesia y 
ante el mundo su santidad y alcanzar, 
por su intercesión, la gracia que espe-
ramos de tu misericordia. Por Jesu-
cristo, nuestro Señor. Amén. 

          (Pídase la gracia que se desea alcanzar) 

 Padrenuestro, Avemaría y Gloria 

De conformidad con los decretos del Papa 
Urbano VIII, declaramos que en nada se 
pretende prevenir el juicio de la Autoridad 
eclesiástica, y que esta oración no tiene 
finalidad alguna de culto público. 

 
E-mail: monasterioalgoros@gmail.com 

   www.madremariaisabel.es 


